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PoF Isaa6 Peíal •" por eota región, y si vivimos para 
aella época. 

« * 

El A'calde de esta ciudad Sr. Sáa-
cbez Arias, fué autorizado por el 
Ayuotamienlo en la sésióo del miér
coles para Ajar la cantidad con que 
esta corporación ba de contrilmir al 
traslado de ios restos morta es del ilus
tre marioo Isaac Peral. 

No ba»ta eso: se trata de un carta
genero á quien la veleidosa fortuna al-
bagó un día brindándole toda clase 
de bonores y prosperidades, negándo
le después aquello mismo que le ofre
ció en momentos de verdadero entu
siasmó: se trata de un bombre que to
do lo sacriñcó, p\ porvenir de los su
yos, hasta su propia existencia, por 
l«gar á su patria uno de los más graci-
des inventos que perseguía la buma-
nidad.y justo «s que no «ea solo el ele
mento oficial el que cootribaya á hon
rar sa memoria concediéndole un pia
doso recuerdo y un pedazo de tierra 
eiji el {Ceinenterio de la ciudad que le 
vio nacer. 

Así como todas las entidades de im-
por.tfincia se agrupan ahora para con
tribuir con la incontrastable fuerza de 
la uuión á celebrar los festejos de fe
ria, también deben unirso para dar 
forma á esta idea, procurando que el 
acto dé la traslación de aquellos res 
t o s revista soleinnidad inusitada, 
contribuyendo todos,grandes y chicos 
—bá&ta coo llamarse cartageneros,—á 
que laa cenizas de aquel grande bom-
bfre s^ap honradas con todo el esplen
dor que merece acto tan imppftante 

Buenp es el apoyo de nuestro ̂ yun
ta inie tito á la heinip.sa miciativa del 
apréciáble colega «E( Porvenir» pero 
a^uel apoyo con ser muy valioso no 
debe'if solo, acompáñenlo cuantos 
qaié!ráh rendir un tributo déadníira-
ción, de respeluosocariñx^, á la me • 
onioria del malogrado cartagenero. 

NOTAS ALEGRES 

AetiaMatlsi 
i>0^a<lciotiados á obsbrvnr esos' te 

aóraenos ¡celestes qne de vez en cuan
do se ponen en escena en las altas re-
gioqes, iiemoff sufrido esta vez no 

, jE ĵeQlfpse í\e lut̂ » g^unciadí» ppp|r-
tonamente por los sabios astrópomqs, 
para la noche de ayer, mejor dipho 
para e¥tá' ma'drtil&dá, h!» pasado dfesa" 
pítcibidó. 

Aotm de la hora señaftida para-él 
espectáculo doce y treinta, y ires tai* 
imtot, el cielo comenzó 6 cubrirse de 
nobfft.aQM eeidcienta» y otras de co
lor de 'á'rde grflio, y la caita diva es-
coodia coquetonamente su faz, tras 
aquellas ctelaíriií&as» atmosféricas, im-
pidiaiMiiO que obser^varamos el primer 
contacto coo I» peonsihra, y al ú\i\-
ttio contacto con la sombra, com î di|-
ces los inteligentes en esta dase de 
fenómenos^ ¡ « * ». IÜ! .-

Nos qnedamqspue^, sin oi;>jie|:var ff 
eclipaf aniĵ ĉia^q ,y phora spip po? 
Moeda la esper^^n^^ ^e,ver el q^e |̂ ? 
de celebrarse ^ ( a^i;9|R^y fl di? ,1^ 
del próximo piciejpbre si es visible 

A Eolo, debe acontecerle algo grave, 
por que desde hace dus días está el 
cqbico bufando» de tal modo, que no 
bac.̂  más que ocasionar peí juicios. 

Hay palomar que ha cvolado» m ŝ 
que un «murciélago» impulsado por 
el fuerte viento que de Oeste viene 
reinando los dichos días. 

Infíaidad de cristales se han rotp, 
multitud de árboles se han tronchado 
y muchas frutas se han desprendido 
de las ramas cuando ya estaban á 
punto de sazonar. 

Los sa'ones cinematográficos y el 
teatro de verano situados en el mue
lle de Alfonso XII suspendieron en es
lias pasadas noches borrascosas sus 
funciones, y el citado paseo tan concu
rrido otras noches parecía una boca 
de lobo. 

Hoy ha amainado algo el temporal 
y el día ha sido bastante expléndido. 

Veremos la noche como se presenta. 
OTEMA. 

CftflTfilRES 
Si pienus que porque cauto 

V̂ vî  en ĵ l, pupdo qoatcnto. 
Te diré que mi alma guarda 
De desengaños un ciento. 

1̂ corazón tengo seco 
A fuerza de tanto amar, 
Y, lleno de desengaños. 
No sabe más que olvidar. 

En una jaula dorada 
. Tengo que encerrar un loro, 

Y he de enseñarle á decir 
Te amo, te quiero y te adoro. 

I 
La biet dicen qae.es amarga 

Y mucho más el acíbar, 
yo digo que cpn mucho 

8 mis amarga'̂ tni vida. 
¿Por qué ll<̂ mi corazón? 

¿Por qué gimies, alma mia? 
¿Nd sabes tú qué en el mnOdo 
No hay más que engaño y perfidia? 

ti hambre qnestempré qiie habla 
Habla mal de la mujerr 
Olvida que, aedo, ofende 
A aquella que le dio el ser. 

Te amé porque te creí, 
Pero veo, aunque ya tw=le» 
Qu<̂  no ya l^ ,^ m^tiras 
Lo que mí cariño vale. 

De^e que te vi te amé. 
Y ojalá que.DO te viera: 
Me has dado más amarguras 
Qii% árettai tiene la tierra. 

Me cansé de tu desdén. 
Y al amor'que te be tenido 
|.e mandé á beber el agua 
De la fuente del olvido. 

Desde que te vi te amé, 
Y te amaré mientras viva: 
Y me duele no tenef, 
Para anuute, cien mil vidas. 

Si no te veo, me muero, 
Y si te yeotamt>|én: 
Primero sû ro la "̂ ausencia, 
Y luego sufro el des^n. 

Dicen queámór y celos 
Son dos hermanos, 

Dos hennanos gemelos 
Y t«pi,tfef|g«. 

^ Pero yo pletUo 
Que amor sin htrmanito 

Ser debe el cielo, ^̂ j , ^,. 
CONSTANZA. 

Cl BclIpsB de lima 
Pocos periódicos habían anunciado 

que anoche se verifícaría un eclipse 
total de lona. 

Este comenzó á las doce menos 
cuarto de la madrugada alcanzando 
el máximun de su apogeo á las doce 
y cincuenta y cinco minutos y duran
do basta las tres y cuarto. 

Los pocos que tenían noticia del,fe 
nómeno cósmico permanecieron lar
go rato mirando al cielo cont^paplan-
do el paso silencioso de la sombra de 
nuestro planeta por el disco plateado 
de la luna. 

Faltó público para observar el fe
nómeno, pero los cálculos de los sa
bios no fallaron. A las horas y minu
tos marcados por ellos se verificó el 
eclipse anunciado constituyendo una 
nueva demostración del poder de la 
ciencia. 

EXAMENES 

1)1 f nebt i( i il« etn 
Ha llegado para los escolares, el 

terrible momento de los exámenes, ó 
sea, la prueiba de ñn de curso. 

Durante istc!, las peírspectivas eran 
siempre lisonjeras. Con bueno ó mal 
tiempo, el café, los billares, estaban 
siempre abiertos, y los libros casi 
ri«Biprepei;r||^os.^ í̂ :,! . . , v .; 

Ahora ocurre todo lo contrario: los 
ttbros están abiertos, con servicio pe;--
manente, como las funerfiria», 6 sea, 
(}{a y noche, á todas horas por )o me-
pos hasta que llega el trance fatal, el 
momento culminante. 

|Lt prueba de ñn de cursol Eso es 
mil veces más tremendo, que una cal
da de latiguillo, ó el achuchón de un 
becerrete, en corrida de aficionados. 
Casi, casi, ptiede cómpaifársfc á la 
emoción de un procesado al leerle la 
sentenqa condenatoria. 

El examen impone pavor i los más 
valientes. Recuérdese el dísUco de 
marras: en cierto cejnienterio un estu
diante leyó en la tum^a de un héroe el 
siguiente epitafio 4^qui yaca quien 
nunca tembló», á lo que añadió el es

colar: «Sefiai que nunca se exami
nó.» En el exalTien al más valiente le 
tiethblah las carnés. 

Unos porque saben mucho y tie
nen tnala memoria, otros porque te
niéndola buena no saben una pajfibra; 
el hecho es que el examen resulta las 
más do jas veces una circunstancia de 
azar. Nadie tiene asegurado el éxito, 
y á veces los que calzan mejores es
puelas se sue'en quedará pie. 

El intrliz estudiante tiene sobre si 
todo ^éü^ro |[^„ re«^pn«bi)idades 
morales. Si pierde el curso se enojan 
los papás^ se dis.;usta la novia, y el 
prestigio personal amengua. Si sale 
mal, má.s valdría que se abriese la tie
rra y trague al infeliz. 

Hay quien procura ayu iarse en es
tos lances académicos por medio de 
recomeiidáciones. tTríst"s recui'sos! 
Por muy buenas qiié sean ó parezcan, 
casi siempre resultan cóntrajirodu-
centes. A veces la mejor recomerida-
ción es Insinceridad. Pero ¿qué estu
dian te tiene el valor de confesar q|ie 
ha malgastado, el tiempo y que no co
noce el libro de la asignatura ni por 
el torro? 

La ciencia infusa se va... como los 
dioses del Olimpo. El que qmera sa
ber ¡que vaya á Salamanca! ¥ si á 
Salatifáhca no, preieiilámente, por lo 
meno»,' á CtUbe. durante todo cl curso; 
leer todos los dfas ÍA lección y estu
diar siquiera un par de horitas. No 
sl^dó así, ik' ináüíll î iklMideri ^zr 
el curso á fuerza d» recomendaciones. 

Lo peor de todo es que después de 
tantas fatigas y pesares como pasa el 
estudiante, se encuentra al final de la 
jornada, nueve veces de cada diez, 
cotí c(ue su carrera no le da de comer. 
Si'es abogado, tiene que meterse á 
político para acreditar su bufete; si es 
ingeniero tiene que ser t\eg|ociante ó 
contratista, pues de otro modo no en
cuentra quien le encargo im mal {rfa-
Ao; si es médico, ha de cultivar la lite
ratura ó escribir dramas, si no nadie le 
llama; si es músico, tiene qiie apechu
gar con los libretos sicalípticos para 
meter la cabeza en el trimestre. 

¡Pobre estudiantes, tan odiados y 
tan deprimidos! ¿Cuánto mejor no es 
meterse desde luego á mercachifle, á 

•¿—'.—lilil l i l ' ¡ • ' \ ^ ' r; lili T í , i / . " i ' • • 

torero de invUrno, á hipnoti%adl>r 6 
á cazador furtivo, tntcndiendo pdr da
za todo lo que'se présente, ¡nbiusb'fas* 
niñas casaderaá con buep dote? Guin
do llega la ¿poca d̂  cximeties el qie 
no cofnpadezca á los e.studiaritea ó no 
tiene corazón ó será de bronce ó pe
ña. ^ 

Abel Imart. 
aiiiiiíi ..II 

BOLSA DE «tOfriQ 
IMPRESIONES 

(De nuestto s-ruició particular) 
La bolsa, sin negocio ningurtó, y lo 

que es peor, cada vez más desconfía* 
da, áigue deslizándose por el plano 
inclinado que señaló la liquídaci^h. 
El recelo y el temor se extienden á 
todos los corros especulativos, as( |c-
sulta que son niuy pocos los V^IQI^S 

que no sufren los efsctos de la <%igfe-
sión. El Interior fin de mesal^ra la se* 
stón á 88,45 y >>" mejora ninguna cie
rra á 88,40. El contato en partida se 
publica á 88,05^ conMnuartdo, psr 
consiguiente, la doble dé 3$ ¿é^tiinos 
entre Contado y Fin de me». Loí tí
tulos chicos se negocian con prima,áe 
0,25 sobre los grandes. Los Aû O t̂i-
zables firmes, pero pesados al nüsmo 
iienipo: el 5 por 100 sa tr^ti; fie 
101,90 á 102 aegún las series y el 4 
por 100 sólo publica sedes pequeftfs, 
á 96,50. Los bancos naotootlei, sois-
tenidos, sobre todo el de Espafta qUe 
reconquista el entero 464. Los babcps 
americanos siguen bijo los efectóS &e 
la carestía de las dobles en la pasada 
liquidación y aun cuando conservan 
su actividad no puede decirse lo mis
mo con respecto á su firmeza. 

El Rio de la Plata comienza! ope
rándose i si6,So y baja á 514 ^ .fio 
de mes y el Central Méjico qtue abre á 
521 contado y 523 fin, cierra i 
S'iS.So y 520 dinero, respectivaánen • 
te. Los Tabacos, flojos, á 405 y las 
Azucareras, sos'enida-í; las preférÜn-
tes á 105,50 contado y 106 liquida
ción, y las OidinariáB, á 38por iBo. 
Francos, una sota operaciiSn á i n ,h'5; 
libras, nada. 

Bilbao.-*-Ferrocarrir Vasco Aslu-

, -A Ki> i'ti .. 

Biblioteca de El Eco Dií CxaTAGENA 15'i VENGANZA AFRICANA 14d 

—Esto eü î pat de inLiérranipié U díjĝ Btión me
jor empezada —dijo saspirando el doctor, sanóte, 
colorado en extremo, obeso y golato como nna mu
jer de casrenta afioa que tiene dos ó más aman
tes. 

—¡Se dtíbe dcfonartUar^yo biLudido de CRB ••-
pecie! si so le atrapa.'..—añadid el teniente— Pe
ro vamoi á ver, nada temas... Cnéatanos al por 
mecor.., ¿quieres )>eber más, muchxcho? 

— Yo DO qaiitio prtseno'arlo... porqae Qie des-
D.ayAiía .. Ya se me doblan las pierna>i... Por 
fortuna tengo allí mi vinagre y mi éier...—dijo 
el oomioaiio escapándote de la aala común de la 
fragata. 

—Yo me qnodo—dijo el doctor; - y» qie el .da
ño eatá hecho,,, no 4i¡K.<̂ iré ttiás Ji menoa.. no 
cieáia que cB abandono, mi querido PUyaton...— 
añadió poetando ei braco del teniente con jovial 
cordialidad. 

—¡Eal vamos. . habla—repitió éetedirigiéndoBa 
en tiancés á on hombre descolorido aontado en 
e|jpíTdueoto y que tenabUba aún de terror y de 

Era ê  Alî -̂ eeo,,á,qaien <£l CaqibrUn», \ni 
ga^ ipglti}í,d© caarep^ y coĵ tro ĉ fi<̂ |iip«,i había 
recogi4e^ J^or4ojl,9,tr9 0fa do l̂ í̂ ber «ido ari,̂ ja-
dQ,f(|.piar «obre laJiqia de gallinas y laa negrua 
maertaa. 

Y no es ya na di» ni lín año... «'Ho la tekta t de 
aa vida, el tiempo que papa en ese nuevo ciê o en 
qu» ea at; semi Dioa Ln cuanto á •<i(,̂ >llfy/fflf 
DO 9̂ para él máa que ona pesadill̂ , î)« Í'P?^ '" 
la maldad y el crimen; porqae mirados deid9.̂ U 
altuia, en pretenoia de titea reoaerdot... ¿qp^ |f n 
loa hombres? MfteriaU'i para veriñcar mecáuicoa 
contritstres, lodo qoe se eciía al lado .̂ e l̂ p i,<|li** 
mantfl para iĵ ne raxaUsn con mayor brillo aat 
c:3Dtelleant(-8.f«oettS... , ,, 

Al meóos de este modo pensaba Brulatt, saini-
do cada vea más en kneño feliz . . . . . . 

— Prrj) )'on mil millonea de rayos del ¡n̂ r̂* 
nÓ!—aullaba el Malájro á la paerta del ci|mapt«, 
en ia qoe daba golpe* «so" ,t<>d»« soa i|inír«ŷ <.5-
¿EÍlará inVfrto?... |IÍ;aj)|tánI,.. ^ue es||̂  á, |»ÍJJJH|̂ )» 
golet» y el éeñor «Tácito» dice, ^̂ qe nrí vienen 
dando caza... ¡Caiiitán!... |CapUan! 

Eite raido ioferoal sacó á Bralarl de so fan-
tástioo saeño, 

—Ya. .—gritó dolorosameote mirando á Iravéa 
de las juntaras de sus persianas. 

Y todo habla concluido al despertar; no qae-
dándole máa que au vago y oonfaao r«»eaerdo, qna 
aó'o servía para redoblar su dasesperaeión. 

£1 aeiul-dios volvia á convertirse ao bandido. 


